

		

			[image: El por venir del Homo Tecno]

		


	

		

			
EL POR VENIR DEL HOMO TECNO: filosofía contra los pensamientos de fondo que consumen al ser humano pospandemia, cada vez más absorbido por la hiperconectividad del internet y la máquina  



			© 2020: Diego Romero


			Diseño y maquetación: 
Martín Cairns


			Imagen de portada:
Pete Linforth


			Ediciones Lilium
Buenos Aires, Argentina


			www.edicioneslilium.com.ar


			edicioneslilium@gmail.com


			Nº ISBN: 978-987-8344-28-7


			Buenos Aires, Argentina en noviembre de 2020


			LIBRO DE EDICIÓN ARGENTINA


			Queda hecho el depósito que marca la ley 11.723


			No se permite la reproducción total o parcial, el almacenamiento, el alquiler, la transmisión de este libro, en cualquier forma o por cualquier medio, sea electrónico o mecánico, mediante fotocopias, digitalización u otros métodos, sin el permiso previo y escrito del Autor. Su infracción está penada por las leyes 11.723 y 25.446.


			Romero, Diego Carlos


			   El porvenir del homo tecno : filosofía contra los pensamientos de fondo que consumen al ser humano pospandemia, cada vez más absorbido por la hiperconectividad del internet y la máquina / Diego Carlos Romero. - 1a ed. - Olivos : Lilium, 2020.


			   Libro digital, EPUB


			   Archivo Digital: descarga y online


			   ISBN 978-987-8344-28-7


			   1. Filosofía Contemporánea. 2. Filosofía del Conocimiento. 3. Ética. I. Título.


			   CDD 199.82


		


	

		

			Índice


			Propuesta


			Introducción: El por venir del ser pospandemia


			Planteo de la obra: ¿Hay carencia de ideales?


			Capítulo 1: El ser tecnológico


			I. El ser del porvenir y el ser del caos


			II. Los tres síntomas filosóficos que desafía el covid 19


			III. Los hijos de las crisis


			IV. Una cuestión de fondo de los tiempos modernos


			V. La cultura ante la mecanización de las cosas


			VI. Entre el odio y la paz


			VII. La crisis como posibilidad


			VIII. Humanidad más humanidad


			IX. Cero en pensamiento


			X. El desafío del trabajo pospandemia


			XI. La educación del por venir


			XII. El porvenir en lo tecno


			XIII. ¿Y si cambiamos nosotros mismos?


			Capítulo 2: La tecnología salvadora


			I. El presente y el futuro del homo tecno


			II. Necesidad de devolver la oportunidad a los jóvenes


			III. La verdad sobre la mentira


			IV. La suma de todas las voluntades


			V. Iguales pero Diferentes


			VI. Los límites de la razón


			VII. El ser soñador de ideas


			VIII. La nebulosa, el sinsentido y la lucha por un futuro


			IX. La autotransformación del ser tecnológico


			X. La injusticia social que reflejó el Covid 19


			XI. Tiempo de sensatez


			XII. El por venir y la improvisación


			XIII. Hay que saber reír


			XIV. Contra el pensamiento conquistador tecno


			XV. El poder productivo


			XVI. Sociedad de individuos


			XVII. El despertar de la gente


			XVIII. Internet en todo momento y en todo lugar


			Capítulo 3:


			I. La revolución solidaria del homo tecno


			II. De “la peste” de Camus a cuidar la vida


			II. Para salir del abismo junto al otro


			III. La esperanza en el por venir


			V. El joven y el adulto en lo tecno


			VI. El imperio del miedo tecno


			VII. La transparencia como corolario de la libertad


			VIII. La civilización de la riqueza cultural


			IX. Realidad detrás de las ideas


			X. Vivir con incertidumbre


			XI. Ayudar a que el otro esté mejor


			XII. Escuchar y ser escuchado


			XIII. El ser de la autenticidad pospandemia


			XIV. Ética del otro y nueva política


			XV. Esperanza y certidumbre


			XVI. La felicidad de unos y de otros


			Capítulo 4: El por venir tecno en la relación con el otro


			I. La razón, el sentir en la era tecnológica


			II. Diálogos con Nietzsche


			III. El por venir del maestro


			IV. El poeta pospandemia


		


	

		

			Agradezco a mi amor Mariana. 
A mis padres: Esther, Carlos. 
A mis hermanos. 
A mis sobrinos: Dylan, Lorenzo, Benjamín.
 A Daniel, Cristina, Luciana, familiares 
A amigos que me han acompañado durante estos años de mi vida. 
A los editores y lectores gracias…


		


	

		

			
Propuesta


			“Quise, quise, quiero y querré, ese “algo” que me nace muy dentro, que se engendra no sé dónde ni por qué ni cómo ni…”, dijo la poeta Zulma Geller (1937). Es decir, este “algo” es lo que busca incansablemente el “por venir del homo tecno”. “Lo único que hay de ser fijo y estable en el ser libre es la constitutiva inestabilidad” decía Ortega y Gasset. Es decir, la sociedad se enfrentaría al desafío de construir un por venir no basado en la conquista, sino en la tolerancia al que piensa distinto. Al respecto, dijo Ana Arendt: “Las ideologías son sistemas basados en una única opinión con suficiente fuerza para atraer y persuadir a una mayoría de gente”.La democracia es el respeto al otro. En las democracias hay sectores intensos que son escuchados por otros sectores, pero hay que observarlos no por lo que dicen, sino por lo que hacen. La inestabilidad del ser libre resurge en el ser pospandemia, aunque resurge resolver el futuro de todo, tanto de la salud, como en lo económico, y sobre todo político. La incertidumbre frente al emerger de una crisis histórica quizá saque lo mejor y lo peor del ser tecno venidero ¿Habrá que crear un sistema nuevo en base a la ciencia y a la técnica que reemplace al modelo productivo actual? En el ser tecno post pandemia para poder resolver problemas se necesitaría de una moderación, porque hay sufrimiento de incertidumbre en el otro. En este libro, en el tercer capítulo se hace referencia al otro que irrumpe. Tal vez, las respuestas desde una moderación, el esfuerzo colectivo, redistributivo permitirá un por venir del homo tecno distinto. La unión podría evitar una cierta radicalización ante las crisis para encontrar nuevas estructuras a las tradicionales. La crisis puede ayudar a encontrar una salida, o sólo distraernos en avanzar adelante como sociedad, desde la misma hiperconectiviad del internet y la máquina.


			Este libro con ensayos de la realidad se propone aportar reflexiones que ayuden a dilucidar el presente que estamos viviendo. El por venir es la del ser efímero que ante la búsqueda de respuestas tal vez necesite replantearse el “yo y las circunstancias”. Analizar a Foucault, Nietzsche, Ortega y Gasset, Levinas y Kierkegaard. Volver a las estructuras del pensar. El amor como voluntad de poder. Una idea que conecte lo finito con lo infinito. El ser de las promesas vacías que promete mucho, pero que cae siempre en las mismas carencias de ideales, es la antesala perfecta para el resurgir del ser mitad hombre, mitad máquina, de película, en un futuro próximo. Parecería que todavía no se ha podido demostrar cuando el primate se transforma en homo (humano), en alguien que puede pensar. Cuando el ser deja de tener un alma sensitiva, para adquirir un alma que anime la interioridad. Ahora el ser ya no es “el homo faber” que “fabrica”, en contraposición al “homo sapiens” que “piensa”, sino que ahora resulta ser “el homo tecnologicus”, “el homo tecno”, que no piensa en sus límites, no teniendo otro poder político a su poder que el dejar hacer. Y, olvida que la tecnología es un medio para un fin, pero la utiliza en la incertidumbre como fin en sí mismo, que lo enajena cada vez más. Aunque todavía vivimos las consecuencias del “homo deus” (término acuñado a Yuval Harari 1976), el ser que se ha adueñado del planeta, e imagina un futuro distinto. Actualmente, se necesitaría de un ser científico y tecnológico libre, pero responsable a la vez de su propio por venir, tanto individual, como colectivo. La tecnología, junto a la ciencia, se reencontrarían desde una visión ética, la de construir un futuro con el otro que irrumpe al lado. El ser de las promesas vacías, tecno, vacilante, tan preocupado por lanzarse a la conquista de los multifacéticos espacios, medios, universo, terminó desconociéndose a sí mismo.


			Es decir, el buscar replantearnos: ¿Tenemos que cambiar el sistema actual? ¿Se debe modificar la manera de relacionarse el ser humano con los demás? ¿Es necesario problematizar las estructuras mismas del sistema actual para que estudiándolo podamos superarlo por uno mejor? ¿Queremos a futuro un ser humano transformado o absorbido por la tecnología? ¿Proyectamos un ser humano libre o esclavo de sí mismo?


			¿Qué vendría a ser el libro entonces? El libro vendría a hacer suyo el proyecto alocado, siempre frustrado de intentar literatura (con aciertos y errores), pero ya no en representar lo dado, sino en la de “transgredir” en un sentido propio algún tema, allí donde no hay más que un sujeto que piensa, desafía o escribe. Narrar es trémulo y mucho más si el escritor trata de no sumarse a la larga lista del ser de las promesas vacías. El ser tecno necesita de la antesala de las palabras sin sentido, que a veces se reproducen, sin ver el verdadero significado de fondo.


			Estas son las incógnitas del futuro en las que este libro intenta adentrarse y que los invito a que lo lean atentamente, para que ustedes mismos saquen sus propias conclusiones. En la autotransformación de nuestros ideales, de nosotros mismos está el futuro, el por venir, que cada uno de nosotros pueda construir con su pequeño grano de arena, después del Covid 19, para lograr un ser libre crítico, constructor de su propio hacer, y no esclavo y manipulado desde la máquina. Y estos cuatro capítulos a presentar son: El ser tecnológico, la tecnología salvadora, autotransformación: la irrupción del otro, y por último el por venir tecno en la relación con el otro.


			En el primero, en sus temas apartes y distintos, se realiza un esbozo de este ser tecnológico actual. En el segundo, la de generar un espacio de reflexión, para ver si la máquina eleva al ser humano de la incertidumbre, o lo hace más responsable de sus propias decisiones. El tercero, la de buscar una salida al por venir, desde una ética de la alteridad responsable: Levinas y el otro, o lo otro que irrumpe sorpresivamente. Ahora lo Otro es el Covid 19, y el Otro, el que camina al lado interpelando a hallar una salida en la pandemia. Y, el cuarto y último, a modo de conclusión, si podremos desde la razón y el sentir construir un por venir desde el encuentro con el otro ¿Construiremos un por venir desde la relación con el otro o desde una nueva conquista del otro en lo tecno?


		


	

		

			
Introducción:


			
El por venir del ser pospandemia


			—¿Qué significa el por venir del homo tecno? ¿Qué es por venir? La palabra significa venidero. Es el pensar construir la historia desde el presente. Mirar hacia adelante significa tener una perspectiva sólida hacia la cual emanciparse. Si repasamos lo hechos más destacados acontecidos en estos últimos tiempos podemos pensar el 11S (atentado de las torres gemelas en EE.UU), el 15M (movimiento de indignados en España), para pedir más participación ciudadana, el movimiento feminista revolucionario, la crisis mundial del 2008, donde los poderosos lograron enriquecerse, desde una conquista del sentido común. Al respecto, el 11 de septiembre cuando caen las torres gemelas, las ciudades no tenían que rendir cuenta ante un aeropuerto si eran terroristas o no lo eran. Ahora, después de la gripe porcina, la gripe A, y últimamente el Covid 19, muy probablemente seremos muchos más vigilados, Aunque, ahora no solamente para ver si pertenecemos a un movimiento fundamentalista, sino también para poder detectar si portamos una enfermedad infectocontagiosa. El control extremo podría empezar luego del coronavirus frente al temor en lo desconocido.


			Tal vez, el mundo se volvió más controlador y estricto frente a la libertad, con respecto a las democracias modernas ¿Que pasará a futuro? El destino es lo que viene, el por venir es lo que se construirá de aquí en más, es lo que necesitamos crear desde la libertad, y la responsabilidad. El por venir está asociado al pensador Derrida, que sostenía que en el significado que se la da a las palabras, es donde el ser humano podría problematizar la realidad para deconstruirla, y luego construirla en un cambio con sentido, o en la actualización de una realidad nueva, lejos del sistema dominante.


			Oportunamente, ésta es la cuestión a partir de ahora, la de si se va a poder contar con un ser humano más abierto o cerrado. Si la esperanza, junto a la libertad humana, van a triunfar, o se evaporarán en el reinvento de un ser hegemónico más despótico y controlador. Si actualizamos a Gramsci (1891-1937), éste sostenía que las contrarrevoluciones, podrían llegar a revelarse con ideales más fuertes a las revoluciones de mayo del 68, o el de la revolución francesa, pero que ahora fueron absorbidas por los controladores del capital, que se vieron atacados en sus derechos. Es decir, la contrarrevolución, como las de los indignados de España, la revolución de los derechos de la mujer, podrá cuestionar el por venir del pensar dominante, en ambos extremos del prisma político. No obstante, ninguno de ellos podrá desconocer que la verdadera libertad se logra a través del estado de derecho, para no volver a los antiguos fascismos de la historia. Al no existir un por venir que nos eleve de la cotidianidad el poeta Horacio (poeta romano del 65 a.c al 8 a.c. en Odas.LibroIII,6.), había cantado:”Aetas parentum peior avis tulis nos nequiris, mox daturos progeniem vitiosiorem”.


			La diferencia entre una generación y otra se acentuará rápidamente después de la pandemia. Se daría una fusión revolucionaria entre la biotecnología (la capacidad de conocernos interiormente, lo que sucede adentro de nosotros mismos entre el cuerpo y el cerebro), y la revolución en la tecnología informática (el poder único que dará el conocimiento de la computación a aquellos que lo adquieran).Esta capacidad de “algoritmos”, datos precedentes en la nube del sistema, podrían llegar a influir sobre nuestros deseos, porque llegarían a adquirir un conocimiento sobre las personas capaz de poder manipularlas.


			Por lo tanto, siguiendo esta línea del respeto a los estados democráticos, con el voto popular, y la defensa de la libertad de las personas, considero que estos ideales van a volver al tapete de la lucha, después del Coronavirus. Ahora, frente a la realidad de lo que vivimos, la pregunta de la Filosofía hoy no deja de ser la de la actualidad del pensador Foucault: “¿Pero que es hoy la filosofía-se preguntaba-sino en lugar de legitimar lo que se sabe, en tratar de saber cómo y hasta dónde sería posible pensar de otro modo?”…


			En tanto, el pensador francés plasmó en sus obras tres ejes centrales, aquello de fondo que nos permitió pensar de forma distinta en el comienzo del S.XXI, y poder constituirnos como sujetos de conocimiento ¿Qué significa ello? Que nosotros podríamos tomar el control desde nuestra libertad emancipadora para forjar un devenir distinto al que tenemos, desde el ser interpelante de la pospandemia. En el caso de Foucault, como la de muchos pensadores estructuralistas, como Derrida, (1930-2004) Merlou Ponty (1908-1961), Váttimo (1936), Althuser (1918-1990), consiste en analizar las estructuras internas de las ideas naturalizadas, para poder cambiarlas con un pensar adaptado, novedoso, que sepa dar respuestas criticas, prácticas, frente a los nuevos desafíos. Ya no existe al intelectual que señala con el dedo el saber, y orienta hacia donde tienen que ir las personas, sino que cada uno hace su propia transformación, en el acontecer de los sucesos. Esta conjugación de la “autotransformación” de Foucault, y el “por venir” de Derrida, podrán contribuir a gestar un ser abierto y emancipador.


			¿Qué significa “el por venir del homo tecno”? Este libro no pretende hacer la queja ilusa de que la tecnología es dañina, y el ser humano bueno por naturaleza, sino en repensar desde una crítica práctica, la realidad del ser atrapado por la tecnología, despojado de la idea de hallar en la lucha por la libertad, su propia transformación. Foucault se centró en tres ejes del conocimiento para fundamentar su teoría emancipadora. Estos tres ejes son: El eje de la verdad en la obra “El nacimiento de la clínica” y la “Arqueología del saber”. El eje del poder en “Vigilar y Castigar”. Y, el eje de la moral en “Historia de la sexualidad”. En esta última obra, es donde el autor se plantea (el uso de los placeres), en la Grecia clásica, en los modos de “autogobierno de uno mismo” para poder gobernar a los demás, con la problematización de las cosas. Y, luego, con el helenismo grecorromano (la inquietud de si), para lograr, luego de la crítica reflexiva, “un cuidado de sí mismo”. En esto consiste el verdadero problema ético que desafía nuevamente el Covid 19, que es el de construir un conocimiento discursivo. Ello implica que con el cuidado de uno mismo, y los demás, uno pueda construir la felicidad. “En ambas ideas se puede ver una técnica de vida, una ascesis, que pueda conjugar el conocer y el cuidado, para realizar un cambio”. Y, esta transformación apela a la libertad. Es ésta libertad la que hoy resulta más interpelada que nunca, y que golpea a las puertas de la visión ética. Una nueva visión ética humanista está siendo solicitada, para que nadie diga que es lo que hay que hacer y pensar. Es decir, que cada uno haga de su vida algo que valga la pena de ser vivido, pero sin el destierro del cuidado de uno mismo, y los demás.


			Por lo tanto, en esta obra que se titula: “El por venir del homo tecno” se intenta actualizar a este último Foucault (también en autores de sistemas deconstructivistas como Ortega y Gasset, Nietzsche, Derrida, Kierkegaard), en la noción de “autotransformación” existencial, para que con prácticas discursivas o no discursivas, en un replanteo de la libertad, responsabilidad, se pueda lograr una crítica del presente, para poder dilucidar un “por venir”. Ortega hablaba que para salir de la pobreza cultural e intelectual hay que pensar, sentir vivamente el “yo y las circunstancias”. Así, surge la “pertinencia” de Ortega y Gasset, que es el ver aquello necesario para seguir. Desde el instante nos ocupamos de lo que sobreviene. Por eso siempre es importante el hacer. Porque nada tiene sentido para el ser humano sino el porvenir. Kierkegaard, hablaba del ser como posibilidad. En la existencia el ser nos es lo que es, sino lo que puede llegar a ser. Y, Nietzsche, nos dejó un legado de cambio, cuando propuso una moral aristocrática, frente a la moral de la renuncia y la culpa, desde la vida y el cuerpo. Por ello, el cuerpo empieza a ser visto como objeto de reflexión, pero no como algo acabado, sino abierto a la posibilidad de la exposición de los propios pensamientos, para darle al lector la oportunidad de algo que lo interpele y obligue analizar, rumiar, casi hasta con fuerza de voluntad. El por venir es este ser interpelado por sus propios pensamientos para dar una inversión de las cosas instaladas a futuro.


			Es decir, que “La autotransformación del homo tecno”, es la de ayudar a discernir qué tipo de ser humano queremos construir a futuro. El sistema se vio colapsado por una pandemia, porque es un sistema basado en el consumo, y sin consumo no se sostiene. Y, seguirá colapsando, si todo el pilar económico, político y social, se sigue sosteniendo por la única verdad del poder del dios dinero. Ahora, tal vez, después del coronavirus sea el momento de replantearnos las estructuras de fondo que hacían que estas prácticas fueran así. Estos cuestionamientos de fondo son los de la ética, en el sentido que desde la problematización, el análisis de los sucesos diarios, se pueda lograr el compromiso del gobierno de uno mismo, para dar el salto esperanzador del cuidado de sí mismo, en la liberación del hombre sobre la máquina. Evitar que el internet decida por la humanidad el futuro.


			Es decir, deberíamos replantearnos: ¿Tenemos que cambiar el sistema? ¿Se debe modificar la manera de relacionarse el ser humano con los demás? ¿Hay que problematizar las estructuras mismas del pensar las cosas para que estudiándolo podamos superarlo por un sistema mejor? ¿Queremos a futuro un ser humano transformado o absorbido por la tecnología? ¿Imaginamos un ser humanos libre o esclavo de sí mismo?


			Estas son las incógnitas del futuro que este libro intenta adentrarse, y que los invito lo lean atentamente, para que ustedes mimos saquen sus propias conclusiones. En la autotransformación de nuestros ideales, de nosotros mismos está el futuro, el por venir, que cada uno de nosotros pueda construir con su pequeño grano de arena, después del Covid 19, para lograr un ser libre crítico, constructor de su propio hacer, y no esclavo y manipulado desde la máquina. Y, estos cuatro capítulos a presentar son: El ser tecnológico, la tecnología salvadora, autotransformación: la irrupción del otro, y por último el por venir tecno en la relación con el otro


			¿Construiremos un por venir desde la relación con el otro o desde una nueva conquista del otro en lo tecno?


			Villa Pehuenia, 22 de febrero 2020


			D.R


		


	

		

			
Planteo de la obra:


			
¿Hay carencia de ideales?


			El pensador humanista Soren Kierkegaard publicó tiempo atrás el “Tratado de la desesperación”. Su obra fue de enorme influencia en pensadores posteriores, ya que después de Hegel el pensar era universal, general, ideal, racional y abstracto. Oportunamente, alguien inspirado se creía heredero de un poder divino, pensar único, dogmático, dueño de la verdad para bajar líneas incuestionables. Aunque, a partir del filósofo danés el pensar es experiencia, vida concreta, particularidad y responsabilidad. Un pensar individual, que también es subjetivo, pero no superficial, sino existencial. Es decir, la experiencia aquí es posibilidad real personal, vale, interpela más allá de toda estadística, siendo capaz de demoler a los grandes constructores de sistemas. El ser tecnológico de las promesas vacías busca lo práctico y descuida lo humano.


			Decía en este polémico tratado, el filósofo escritor neo ortodoxo: “La falta, es la desesperación, en la cual no se quiere ser uno mismo o la desesperación en la que quiere serlo”. El mismo Heidegger inspiró su obra “El ser y el Tiempo”, luego de entrañar sus escritos profundos, acaparando la atención de varios académicos, como Sartre y Jaspers.


			En el análisis de este texto, que llegó a mis manos, me hago cuatro preguntas claves. La primera pregunta es: ¿Cuál es la diferencia de la época de Kierkegaard con la de nosotros? Aquí, el danés razona sobre la desesperación, en donde la desesperación es el pecado, y el abandono positivo, el de negarlo, o siendo más preciso desde la razón, en no ver la inmensidad que da el esfuerzo El pecado actual sería el mal, la desesperación, angustia que nos carcome, el de no ser capaz de hallar una salida emancipadora para la mayoría, y no solamente el pecado religioso de violar el decálogo ¡Que espíritu de temple el de su época! Hoy nos parecería irrisorio acaparar una columna de un Diario para hablar sobre estos temas, pero es allí, cuando se pregunta por temas vivenciales: “No ir a kierkegaard es caer en la ruindad misma”.


			La segunda, consiste en preguntarnos: ¿Si habría alguna enfermedad de nuestra época? Al respecto, siguiendo al posmodernista, creo que la enfermedad mortal de nuestra época está en no sentirnos interpelados por temas de elevación cotidiana, sino en lograr conformidad, la que les suele convenir a ciertos pastores del “sistema salvaje”. Actualmente, para tener algo en qué creer hace falta tener mucha experiencia interior y capacidad intelectual. En cambio, para rendirle culto al consumo, sólo se necesitan mentes sumisas, vidas rutinarias y chatas, para terminar adorando a los grandes constructores de mitos. El sentirse como una estrella frente a un micrófono, que el valorar el anonimato con un sentido a la vida. Las mentes sumisas crean el ser de las promesas vacías, carencias de ideales, luchas, que es la antesala ideal para el resurgir del homo tecno, sin alma, sin límite a su poder que el dejar hacer, alejarse del otro desde la hiperconectividad, totalmente absorbido por la máquina. Incapaz de pensar su propio destino, porque la tendencia de la plataforma, la misma nube decidiría por él.


			La tercera pregunta que pienso es: ¿Qué es un mito y si habría mitos en nuestra época? Un mito es una creencia mágica hacia algún fenómeno imposible de explicar racionalmente. Y, en este contexto, los mitos de nuestra época, que distan de las creencias sólidas, son el de instalar en la sociedad y en los individuos que alguien no tiene la capacidad para poder elevarse del tedio cotidiano. A ello, lo vemos en las frases mitológicas diarias concretas, tales como: “No se puede luchar contra la corrupción instalada”, “es imposible lograr mejores políticas”, “nosotros tenemos ideas y los demás pavadas”, “No podes aspirar más que a esto”, entre tantas otras. Las ideas fantásticas actuales predominantes, son las alimentadas por el orgullo cultural, al no proponer ideales creativos o altruistas a imitar, sino lo vano y lo que masifica, para controlar. Cuando hay más riqueza cultural, se ofrecen alternativas superadoras, se privilegia la capacidad de elevación individual y social, para que la gente pueda luchar creativamente. En cambio, en los tiempos de bajeza cultural, se instalan los mitos facilistas, que alimentan el pesimismo y los esquemas de las crisis. En fin, para redondear, nuestra enfermedad mortal consistiría en no hallar el futuro mejor, o en ni siquiera desesperar por “ser uno mismo”, sentirnos bien, en esos ideales a lograr.


			Y, la cuarta, y última pregunta: ¿Hay carencias de ideales? Las carencias suelen alimentarse en la agenda que instalan los discursos dominantes, cuando da lo mismo decir esto o aquello y se desvía la atención. En el Estado, que a veces, está presente y en otras, no tanto. Y, también, cuando se augura el mito de que los seres desterrados por el sistema, siguen siendo el modelo a construir.


			La frialdad humana conduce a “la enfermedad mortal” del existencialista, al descreimiento de todo, si se instala la idea de que todo da igual. El ser de las promesas vacías en la era de la neurociencia y las máquinas se plantea que el cerebro es biológico y evolucionista, pero no se pregunta cuál es el combustible que hace funcionar al cerebro como órgano de la inteligencia, que sólo se queda en lo biológico ¿No augura ello la angustia fatal y la era de los analistas?


		


	

		

			Capítulo 1:


			El ser tecnológico


			“Será necesario enseñar al hombre que su por venir dependerá de la fuerza de su voluntad, de un deseo humano. Se necesitará para ello una nueva especie de filósofos y de jefes, cuya imagen haga palidecer a los espíritus cultos”.


			Nietzsche,
 Más allá del bien y del mal.


		


	

		

			
I. El ser del porvenir y el ser del caos


			El ser debería revalorizar la simple estructura de ser cada vez más humano para no dejarse aniquilar por la misma máquina.


			—.“El hombre paga su delito en el encierro ¿Y el pájaro? ¿Qué nos debe?”, escribió José Narosky (1930 escritor argentino de aforismo poesía). El ser tecnológico paga su precio por lo que libremente desde la tecnología está construyendo. En este capítulo haremos un análisis de la implicancia del ser tecnológico. El pensador Nietzsche conocido como el filósofo del martillo había hablado “del último hombre”, un hombre sin creencias, tradición, sin arraigo, familia, cultura, sexo, ni edad. Además, Marx anunció que el capitalismo “ha hecho que todo lo sólido se disuelva en el aire”. El ser tecnológico posmoderno, post estructuralista ha triunfado. El capitalismo reina ¿Qué piensan los pregoneros de la Fe? La estructura del sistema salvaje que subyace de fondo nos emboba. Es que cuando hablo de “estructura” me refiero a aquello que hay de fondo atrás de cada noticia. Los filósofos que debatieron el estructuralismo (corriente surgida en 1960 con un método único para el análisis del lenguaje, la cultura y la sociedad) fueron Sartre (1905-1980), Levi Strauss (1908-2009), Foucault (1926-1984), Lacan (1901-1981 con el aporte teórico que hizo al psicoanálisis, incorporando elementos de estructuralismo) y Althusser (partido comunista francés 1918-1990) con tesis marxistas inéditas. Se viven horas de enorme tensión y expectativas por los casos de abandono que salpican a todos. El auge Blade Runner, de alguien que corre en la era del biorobot, cambios climáticos, desempleo, inseguridad y violencia que en vez de ocuparnos, sólo nos preocupan. Ya los teólogos de la liberación nos advertían que no basta con hablar de ética. Ahora, vivimos es un mundo tan estructuralmente dañino, que no hace falta hacer daño para ser dañino. Oportunamente, ahora con el post estructuralismo, “El ser tecno” resucita la cara del emprendedor, que en acciones encuentra ayuda para realizar sus proyectos, y en otras se las tiene que arreglar con poco dinero o casi nada, con la contracara del sin sentido, de la promesas de cara bonita, pero incumplidas.


			No obstante, me atrevo a hacer un paréntesis, pero sin ningún sentido moralizante. Algunos intelectuales de estos tiempos han denunciado “el terrorismo estructural”. La palabra estructura se escucha en sus mensajes. Es que la palabra estructura se refiere a aquello de fondo que nos daña y nos explota como seres sociales. Sin embargo, en este contexto, otros comentadores se detienen siempre girando en torno al mismo problema.


			“El homo tecno” necesita del vicio del internet y el consumo desmedido para poder subsistir. La misma estructura del vicio genera ganancias, que permite que a algunos les sobre y a muchos les falte. Allí radica el origen de muchos males y vacíos estructurales de fondo actuales. Es decir, para redondear, veamos estas ideas abstractas en un ejemplo concreto: Detenerse en hablar horas y horas de una persona que puso una bomba, y no detenerse en pensar la estructura de fondo que hay atrás de ese hombre que puso la bomba, esa es la cuestión. La estructura misma del terrorismo mismo viene del sin sentido, de la violencia, falta de políticas de fondo, deshumanización, exclusión, indiferencia, fundamentalismos religiosos y del hambre. Detenerse horas en hablar de las tomas de terrenos y no ver la importancia de fondo detrás de esas tomas. El ser humano tecno encerrado en las estructuras de su pensamiento no encuentra alas para poder volar. El propósito de este libro es encontrar posibles alas del por venir en lo tecno.


			Además, piénsese por ejemplo, que la corrupción le saca la producción, comida, y el sueño a la gente. Precisamente, atacar la estructura misma de la corrupción significaría devolverle al trabajador aquello que consiste en que sea trabajador. Devolverle al educador aquello que lo hace ser un educador. Devolverle a la persona lo que le hace ser persona. Devolverle el trabajo productivo será esencial para el ser humano post pandemia. Salir del ser de las promesas vacías para empezar a cumplir una vocación y un propósito. El abuso del celular, internet, exitismo, máquina, hace que nuestro cerebro carezca de sensibilidad y conciencia. La cultura del individualismo apela a la “fuerza simplista de la voluntad” de Nietzsche, que cada cual se las tiene que arreglar en este inhumanismo, pero en un mundo que no necesita de “lobos solitarios”, sino de “lobos solidarios”. Cambiar las estructuras significaría empezar a ver el poder como un servicio para ponerme en el lugar del otro, no para sacar alguna ventaja del otro, como un robot, casi explotado, nómade, solitario, y sin familia.


			El sistema salvaje (el capitalismo originario termina desvirtuándose cuando nadie puede regularlo para distribuir las riquezas, y ello, alimenta todo tipo de bronca y reacciones frente a lo injusto), ha despojado al hombre de su dignidad por la especulación financiera (toda inversión a corto plazo que busca obtener ganancias en capital). En la era tecnológica actual se persigue el confort y el dinero. Habrá que empezar a pensar más seriamente sobre ese costo de ese auge de calidad de vida Y, cuando las máquinas empiezan a verse por todos lados y se hacen cada vez más complejas, el hombre debería revalorizar la simple estructura de ser cada vez más humana, para no dejarse aniquilar por la misma máquina. Precisamente, en este contexto del hombre tecno, postmoderno, post estructuralista, de la post verdad: ¿Si atacáramos aquello de fondo que nos explota no cambiaríamos la visión del mundo y del comportamiento actual?


			
Los nuevos filósofos


			“A ustedes los nuevos filósofos les recuerdo que somos el gran siglo de abundancia’’. Entretenimiento, diversión, tecnología, satélites, relatos y comodidad, están al alcance de todos. La gran mayoría todavía puede acceder a la educación, tanto de aulas, de artículos, como de libros, Internet, de fe, gustos, y hasta del más preciado confort.


			Nos sentimos seguros y fuertes ante lo añejo, creyendo tener todo bajo control, en medio de un revuelo único de gran estilo de noche loca, o envueltos en la distracción de una fiesta de escape en viernes o sábados por la noche, ante tanto temblor. Pero todo aquello que hemos recibido, hacemos, festejamos y sentimos: ¿Tiene todo ello algún por venir? ¿Tenemos una meta en común? ¿Nos sentimos llenos?


			El ser es original en muchas cosas, pero lamentablemente, todavía no augura un culto de superioridad a lo de todos los días. La mayoría accede a la educación contención, pero pocos al conocimiento profundo. El universo de élites carece de espíritu filosófico, si observamos cada vez más, a una gran cantidad de especialistas, cuando pujan por algún puesto de reconocimiento o labor para no quedar segregados. Los eruditos especializados abundan compitiendo por doquier, y mientras tanto, la humanidad toda ignora a donde ir.


			Las palabras de Nietzsche taladran con fuerza cuando afirmó implacable: “Los verdaderos filósofos son los que mandan y legislan’’. Estos pujantes y valientes obreros del pensar al estilo categórico ya escasean. Los grandes filósofos creadores de sistemas originales, transformadores, revolucionarios de principios, casi resultan meros recuerdos. Algunos sangran, al meterse en aguas profundas. Es que las letras se sienten impotentes ante tantos esclavos del saber. Los caudillos sobresalientes dominadores del conocimiento, desaparecieron. Y, por ello, naufragamos en un inmenso mar de chatura, placer, chimentos vagos de taquilla y de liviandad, que nos trae el último furor de la moda o novedad ¿Será necesario que aparezcan los nuevos filósofos creadores del hacer práctico cotidiano, para que sean escuchados ante la escasez de sistemas?


			Mientras tanto, ¡Qué impotencia sentimos ante un escrito de Nietzsche o Borges! Que rareza ante tantas letras escurridizas que se las lleva el viento ¡Que incapacidad de lograr espíritu filosófico! Nietzsche, equivocado o no, cumplió con su misión de ser filósofo. Y ahora, en sus escritos eternos, sabemos como ubicarlo en la Filosofía. Aquél rebelde, hiriente, con su mente demoledora de dogmas dominantes. Un hacedor critico del conocimiento inquisidor, con las ideas del bisturí profundo, que da la disciplina, el rigor, y el talento único. Algo tan poco taquillero y para nada agradable ¿Actualmente nos esforzamos por ir a fondo? ¿Cómo nos posicionamos frente al pasado y al futuro?


			Nos solemos ubicar ante la historia con una máscara para cada ocasión, y frente al futuro, con poca seriedad. Ante tanta incertidumbre ya casi nada nos interpela, ni sorprende, ni nada nos cae bien. La historia se nos sigue riendo en la cara, adueñándose de todo lo que nos rodea. Nuevos ropajes se coloca, cuando adapta sus variables estudiándoles servilmente, para que este sistema concentrador siga subsistiendo, pero sin una suficiente convicción de querer llegar a fondo.


			¡Ay! ¡Qué misión envidiable la de ustedes los nuevos filósofos en lo tecno pospandemia! ¡Qué misión les espera! Sí, la de ustedes, la de los doctores que todavía curan, la de los maestros que enseñan en la precariedad, la de los políticos honestos, la de estudiantes con ansias de logros, la de aquellos policías que vigilan, y la de ciertos jueces que todavía legislan. ¡Si! A ustedes les digo: “Adelante, vale la pena’’. No se desanimen. Sigan luchando ustedes, porque serán, a partir de ahora: “Los nuevos filósofos’’. ¿Qué sería de este mundo sin estos nuevos filósofos del hacer, frente a tanto filósofo de ideas? Las ideas poco sirven, si sólo buscan agradar al paladar del vecino, pero se desdicen de lo real. No obstante, todavía el gran vacío, inunda nuestro ser. La historia se nos ríe en lo progre de hoy, los ángeles lloran, la tierra tiembla ante tanto orgullo, ignorancia y desesperación.


			“¡Ay! Si supieran que desde sus acciones concretas de cumplir con la simpleza...Si supieran, que desde sus iniciativas modestas de subsistencia, ante los esquemas de las crisis, tienen el poder de interpelar a fondo. Si conocieran, como va a cambiar todo esto...Y, pronto, demasiado pronto”.


			¿El ser tecno construirá futuro desde el sometimiento o la libertad?


			
Los hijos del rigor


			Mi pensamiento va dirigido a los liberados de los apremios de las obligaciones ordinarias, algo que precisa inteligencias sensibles, sutiles y delicadas. Un poco de rigor, pero también un poco de comprensión, con una pizca de aire superfluo. Una misión casi imposible de lograr en estos tiempos post pandemia. Deseo el lujo del ocio, austeridad, corazones puros y sinceros, cariño, afecto, escucha, caricia, rigor y amor. Cosas tan simples, como nobles y puras todas ellas, que actualmente nos cuesta muchos dar. Ante tanta violencia, egoísmo y tristeza se requiere de respuestas modosas, y es allí cuando el escribir o el pensar se vuelve un “oficio trémulo’’. La tristeza aflora en la sangre cuando alguien apoya la pluma en el papel preguntándose otra y otra vez, casi con un miedo a ser censurado, sino llegan a ser modestos los cuestionamientos. Es allí, cuando mis propuestas me aconsejan que me calle en medio de la angustia en llantos, y que no lleve más lejos mis pensamientos de querer tener una respuesta para todo, porque como dice un viejo proverbio: “Sólo se es un verdadero pensador quedándose uno en silencio’’.


			La misma historia atestigua que la humanidad pasó de ser idealista y racional, a individualista y vacía. Y, que todos los idealistas se imaginan que las causas a las que sirven son las mejores del mundo, negándose a creer que para construir una base sólida, necesitan de los mismos elementos básicos del resto. El idealista es iluso y vive en su propio mundo maníaco insensible, totalmente evaporado de la realidad. La hiperconectividad se alimenta de idealismos. El cara a cara se retroalimenta de realismos. Al igual que un ciego que no quiere ver, pone una barrera a experimentar algo novedoso. Aunque, la realidad se está perdiendo, a causa de sus mismos medios de civilización. Precisamente, el genio tiránico acuña aquí su cuna, encontrando nobleza de piedad en todas sus acciones, casi como lobos disfrazados de corderos, Oportunamente, cuando se despierta en el interior de un alma el obrar como un tirano, hasta algo mediocre, se convierte poco a poco en una fuerza buena e irresistible.


			Es que ningún río es ancho y caudaloso por si mismo, sino por recibir y arrasar muchos afluentes que lo hacen ser tal, en incertidumbres. En fin, con estos simples “despensamientos’’ cotidianos, es que quiero llegar a la realidad triste, cuando discutimos si un profesor tiene que ganar bien en educación, o si de por si es buena o mala, sino tenemos en cuenta las causas profundas. Las verdaderas causas de este malestar y del mal funcionamiento de las cosas, están en la realidad del “menosprecio a los seres’’. El ser de las promesas vacías sólo crea tácticas descalificadoras, pero no soluciones. El homo tecno sin alma se alimenta de la falta de relación con el otro que irrumpe al lado. El mayor modo de despreciar a los seres es, o valorarlos sólo como “medios para nuestros fines’’, o en “no darles valor alguno en la indiferencia’’. La cultura del descarte se alimenta del sin sentido. Hasta el más cínico es consciente que la educación es importante para la vida, y que ella constituye el futuro de una Nación. No obstante, también se destruye la cultura del trabajo desde la no realización de un proyecto de vida, tanto individual, como colectivo, a veces sujetada a intereses personales. Si la actitud ante una queja, es la estrategia de desgastarla en la indiferencia, se podría perder el valor de todo. Sólo desde el sometimiento reinará el caos, la deshumanización, la nada, las calles llenas de piquetes y el miedo. Aquí, es bueno ser un poquito permisivo. El mundo fue terriblemente racional y rigorista. “La barbarie individualista nos llevó a la fragmentación y al “desamor’’. El amor desea, el odio rehúye. El amor no conoce poder alguno, ni nada que separe ni oponga diferencias de jerarquías, se entrega totalmente.


			Solemos ser “hijos del rigor’’, desde actitudes hostiles, indiferentes, en el librepensamiento que nos anula y condiciona de por vida. El miedo a mostrarnos tal como somos por temor al ataque del que piensa distinto o diferente. Tenemos que empezar a ser humanos, más humanos, terriblemente humanos. Hay que aprender a amar, aprender a ser buenos, que sin caer en ingenuidad, aprendamos a experimentar en nuestras vidas, los cálidos hallazgos que han hechos las personas que se aman. Sólo desde allí, fuera de la intelectualidad y del pensar idealista sesgado y vacío, alguien podrá tener la actitud sensible de ponerse en el lugar del otro para poder escucharlo, comprenderlo y ayudarlo ¿Está presente ese deseo de llegar al otro?
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